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- SRA.DONA BALBINA MARIN DE PRADO,

primera actriz trájica.

 



 

"Vivirsoñando” '
A un amigo.

por Angel M?lzasa
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| "MARIA"
POLKA — Dedicada 4 mi sobrina Luisa

 

 

 

 



 

EL ZANCUDO.
 

Curácas, Octubre 31 de 1878.

Una Artista.

Hoi ofrece El Zancudo á sus
lectoresel retrato de la señora Do-:
ña Balbina Marin de Prado, pri
mera áctriz trájica de la compa-
ñiadramática que funciona al pre-
sente ennuestro teatro.

. la seüora Marin es uua de las.
mejores artistas que hapisado:
muestro palco escénico, y quizás
unadelasmas notables en el géne-
ro dificil, queeul:ivaron con tanto
éxito Talma yla señorita Mars, y
conservan hoi á grande altura la
Ristori y Salviui.
Edueadaenla escuela moderna,

da á la trajedia, sin exajerarla, el
tono que le corresponde, y en
su voz, como en su gesto, ensus

‘ademanes, como en sus actitudes,
es siempre natural, fácil, es,.on-
tánea y correcta.
Alí están mui recientes aun

Gabrida de Vergy y las obras de
Echegaray, que parecen escritas
para la distinguida actriz, las que
sabelevantar con su géniodramá-
tico á sublimealtura.

Los triunfos que ha conquista-
do en donde quiera que se ha exhi-
bido, fueran bastantes para enal-
tecersus méritos y llenar honro-
sas pájinas biográficas ; limitados
como estamos por las dimensiones
del periódico, solo añadimos, que
Barsixa ha sabido hacerse con la
fuerza de su génio, espléndidas
ovaciones que serán las mas her-
mosas coronas que ciña su frente
de verdadera artista dramática.

 

 

El Magnetismo.

No es un viaje & la luna, ni un
euento de Hoffmann lo que voi á
contar; es un hecho histórico en
el que he sido uno de los actores

* principales.
Era la hora del crepúsculo,
Encontrábame de visita en ca-

sa de una señora.
En medio de la conversacion se

quejó esta de un fuerte dolor de
cabeza,

Varias personas presentes le a-
eonsejaron distintos remedios.

  

     

 

 

 

—Yotengo uno superior & to-
dos, dije

;uál es ?
magnetiamo, contestó.

"Todos me mirzron y algtinos se
sonrieron con ironia.
— ¡El magnetismo ? mepum

tó unavieja melindrosa ; y U. erce
en esas eosas ?

—

  

lacará que arabeseos tiene una | to de la casa. b^. m E

.. —jQuéteneP, entre las rna--
preguntamos ála sonám»

r.ezquita.
—Puesyo estoi dispuesto á pro-

bar lo contrario.
—Pruébelo pronto, esclamaron

Varios,

—Con gran placer, si laseñora
X. quiere servir de sujeto.

—4, Y no me sucedará nada?
—Nada que no sea bueno.
—"Vamo ,pues.
Hize sentar á la señoraX. en un

sillon principié 4 lanzarle todo
el fluido magnético que á mi al.
cance estaba.
A los cinco minutos comenzó á

dar pruebas de que mis esfuerzos
no eran infructuosos,

Palideció y sus párpados se ce-
rraron.
—Dios mio, murmuró, creo que

me estoi poniendo ciega.
Poco á poco la respiracion se hi-

zo mas pesada. Sus labios tembla-
bau como si hubiese querido de.
cir algo.
Al eabode un cuarto de hora

estaba profundamente dormida.
Habia perdido toda sensibilidad.
Novia el ruido que en su derredor
se hacia, ni Je causaba impresion
la luz de una lámpara que pusieron
frente á su cara,

— ¡Duerme U.?
Sí
Qué ve ?
os veo & todos ustedes que

me miran eon caras ssombradas.
—Y¿cómo ve si tiene los ojos

cerrados 1
—Nosé, pero veo..
Hicímole varias preguntas y

contestó á todas con la maybr lu-
cidez.

Para probar su insensibildad le
enterré entero un alfiler graude en
el brazo, y no hizo el menor .mo-
vimiento.

Le colocamos un espejo junto
Ásu cara. *
-—¿A quién ve U?

    el -—Ko
—Sí, señora, á piéfirme. —, ahoro?

] magnetismo es un Hal. yo misma,co
há? grañóun militar bi-| Unode los ites tomó 1

te cano y con mas cicatrices en periódico yselollevóáotro.cuar-

mos 1 le
bula.
—La Opinion Nacional,
¿ Y qué 1602
—Unaprotesta de adhesion!

¿Yno se equivocaba.
Estas y muchas otras pruebas

24^ la Md del sistema
de MesmeryCagliostro. —
Tuvo todo :

sino en Carácas-;no en el siglo pa-,
sado, sino hace tres dias.
Y como habia muchas personas

presentes, tendré quien apoye lo
que digo. ¿2

Algunossecretos nos reveló la
señora X. sobre la política actual
y sobre la fidelidad de ciertas per-
sonas, que me reservo hacer cono-
cer, por lo que polest contingere, á
uno de los actuales ministros, ami-
go mio

PATRACA.

RI

ZIGZAG.
 

Mucho se está eseribiendo en
favor de Bolívar, para refutar las
impertinencias con que dos famo-
sos historiadores de la América
han pretendido manchar el nom-
bie del ilustre hijo de Carácas, que
rompió cadenas, derribó tronos,
redimió pueblos, y formó naciones,
con el fas de su palabra, y el bri-
Mo de su acero invencible.

Nosotros creemos que nadie de-
biera ocuparse de ese par de fenó-
menos que ha abortado, para $u
deshonra, la América, y que el mas
alto desden ha debido ser la con:
testacion 
 

sus estúpido y locos desvarios.
A palabras necias oidos sordos

*

—4Aunamujer.

— O. + y

Escribí _con yeso su nombre
Sobre el vidrioy «volvíá colocar

A icion. !

lugar, no en China,
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ue ha podido dársele á —

 


